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PRÓLOGO

    CIUDAD DE LOS MUERTOS



    
Abidos, Egipto
1353 a.C., decimoséptimo año del reinado del faraón Akenatón



    La luna llena ponía un resplandor azul en las arenas de Egipto, pintando las dunas del color de la nieve y los templos abandonados de Abidos con tonos de hueso y alabastro. Bajo esa fría iluminación se movían unas sombras, una procesión de intrusos que se deslizaban atravesando la Ciudad de los Muertos.


    Los intrusos, treinta hombres y mujeres, avanzaban a un ritmo sombrío, los rostros cubiertos por las capuchas de las exageradas túnicas, la mirada clavada en el camino. Pasaron por delante de las cámaras funerarias que contenían los faraones de la primera dinastía y los santuarios y monumentos construidos en la Segunda Era para honrar a los dioses.


    En un polvoriento cruce, donde la arena arrastrada por el viento cubría la calzada de piedra, la procesión se detuvo en silencio. Su líder, Manu-hotep, escudriñó la oscuridad, ladeando la cabeza para escuchar mientras apretaba la empuñadura de una lanza.


    —¿Has oído algo? —preguntó una mujer, deteniéndose a su lado.


    La mujer era su esposa. Detrás de ellos venían otras familias y una docena de sirvientes que transportaban las camillas donde descansaban los cuerpos de los niños de cada familia. Todos con la vida segada por la misma misteriosa enfermedad.


    —Voces —contestó Manu-hotep—. Susurros.


    —Pero la ciudad está abandonada —dijo ella—. Por decreto del faraón, entrar en la necrópolis es ahora delito. Solo por estar aquí corremos peligro de muerte.


    Manu-hotep se echó la capucha de la túnica hacia atrás, descubriendo una cabeza afeitada y un collar de oro que lo señalaba como miembro de la corte de Akenatón.


    —Nadie es más consciente de eso que yo.


    Durante siglos, Abidos, la Ciudad de los Muertos, había prosperado, poblada por sacerdotes y acólitos de Osiris, señor de la vida de ultratumba y dios de la fertilidad. Allí habían sido enterrados los faraones de la dinastía más antigua, y aunque los reyes más recientes se habían enterrado en otro sitio, habían seguido construyendo templos y monumentos en honor a Osiris. Todos menos Akenatón.


    Poco después de convertirse en faraón, Akenatón había hecho lo impensable: rechazó los viejos dioses, minimizándolos por decreto y deponiéndolos después, echando abajo el panteón egipcio y sustituyéndolo por la adoración de una sola divinidad por él elegida: Atón, el dios sol.


    Por ese motivo la Ciudad de los Muertos estaba abandonada, y hacía muchos años que no entraban en ella sacerdotes ni fieles. Cualquiera que fuera sorprendido dentro de sus límites sería ejecutado. Para un miembro de la corte del faraón, como Manu-hotep, el castigo sería peor: incesante tortura hasta que pidiera la propia muerte con oraciones y súplicas.


    Cuando iba a hablar, Manu-hotep percibió un movimiento. De la oscuridad salió corriendo un trío de hombres armados.


    Manu-hotep empujó a su mujer hacia las sombras y embistió con la lanza. Acertó en el pecho al hombre que iba delante, empalándolo y parándolo en seco, pero el segundo hombre clavó una cuchillada a Manu-hotep con una daga de bronce.


    Manu-hotep torció el cuerpo para evitar el golpe y cayó al suelo. Arrancó la lanza y atacó con ella al segundo agresor. No acertó, pero el hombre dio un paso atrás mientras le salía por el pecho la punta de una segunda lanza: uno de los criados había empezado a participar en la lucha. El herido se desplomó de rodillas, boqueando y sin poder gritar. Cuando terminó de caer, el tercer agresor huyó a la carrera.


    Manu-hotep se levantó y arrojó la lanza haciendo girar el cuerpo con potencia. El arma falló por unos centímetros y el objetivo desapareció en la noche.


    —¿Ladrones de tumbas? —preguntó alguien.


    —O espías —dijo Manu-hotep—. Durante días tuve la sensación de que nos seguían. Hay que darse prisa. Si se lo cuentan al faraón, mañana no estaremos vivos.


    —Quizá deberíamos irnos —dijo su mujer—. Quizá nos estemos equivocando.


    —El error fue seguir a Akenatón —afirmó Manu-hotep—. El faraón es un hereje. Osiris nos castiga por haberlo apoyado. Sin duda habrás advertido que son nuestros hijos quienes se duermen y no despiertan nunca más; solo nuestro ganado yace muerto en los campos. Debemos pedir clemencia a Osiris. Y debemos hacerlo ya.


    Mientras hablaba, estaba cada vez más decidido. Durante los largos años del reinado de Akenatón, toda resistencia había sido aplastada por el poder de las armas, pero los dioses habían empezado a vengarse y ahora quienes habían apoyado al faraón eran los que más sufrían.


    —Por aquí —señaló Manu-hotep.


    Siguieron internándose en la ciudad silenciosa y pronto llegaron al edificio más grande de la necrópolis, el Templo de Osiris.


    Era una construcción amplia, con azotea, rodeada de altas columnas que brotaban de enormes bloques de granito. Una gran rampa conducía hasta una plataforma de piedra exquisitamente tallada. Mármol rojo de Etiopía, granito veteado de lapislázuli persa. En la parte delantera del templo había un par de gigantescas puertas de bronce.


    Manu-hotep se acercó y las abrió con asombrosa facilidad. Recibió una bocanada de incienso y el fuego que ardía delante del altar y las antorchas instaladas en las paredes lo sorprendieron. La luz vacilante le permitió ver unos bancos dispuestos en semicírculo. Sobre ellos yacían hombres, mujeres y niños muertos, rodeados por el llanto apagado y las oraciones susurradas de los miembros de su familia.


    —Parece que no somos los únicos que han desobedecido el decreto de Akenatón —dijo Manu-hotep.


    Los que estaban dentro del templo lo miraron, sin reaccionar.


    —Rápido —ordenó a sus servidores, que se acercaron y colocaron los cuerpos de los niños donde encontraron sitio mientras Manu-hotep se acercaba al gran altar de Osiris, ante el cual se arrodilló junto al fuego, haciendo una reverencia en señal de súplica. De la túnica sacó dos plumas de avestruz—. Gran Señor de los Muertos, a ti venimos en sufrimiento —susurró—. Nuestras familias han padecido una desgracia. Sobre nuestras casas ha caído una maldición y nuestros campos se han vuelto improductivos. Pedimos que te lleves a nuestros muertos y los bendigas en el más allá. A ti, que controlas las Puertas de la Muerte, que a la semilla caída ordenas renacer, te rogamos: devuelve la vida a nuestras tierras y a nuestros hogares.


    Depositó las plumas en el suelo con reverencia, las roció con una mezcla de sílice y oro en polvo y dio un paso atrás alejándose del altar.


    Una ráfaga de viento recorrió la sala, empujando las llamas hacia un lado. Hubo entonces un sonoro estruendo que resonó en toda la sala.


    Manu-hotep giró a tiempo para ver como, en el otro extremo del templo, se cerraban las enormes puertas. Nervioso, miró alrededor mientras las antorchas de las paredes parpadeaban, amenazando con apagarse. Sin embargo, siguieron ardiendo y pronto se estabilizaron. Restituida la iluminación, descubrió detrás del altar la silueta de unas figuras donde poco antes no había nadie.


    Cuatro de ellas llevaban ropa negra y dorada: sacerdotes del culto de Osiris. La quinta lucía una vestimenta diferente, como si fuera el mismísimo señor del inframundo. Tenía las piernas y la cintura envueltas con la tela que se usaba para momificar a los muertos. Pulseras y un collar de oro contrastaban con su piel verdosa, y una corona repleta de plumas de avestruz le adornaba la cabeza.


    En una mano esa figura llevaba un cayado de pastor y en la otra un mayal de oro, usado para azotar el trigo y separar el grano de la paja.


    —Soy el mensajero de Osiris —dijo el sacerdote—. El avatar del Gran Señor del Más Allá.


    La voz era profunda y resonante, de un tono casi sobrenatural. Todos los que estaban en el templo inclinaron la cabeza y quienes acompañaban a esa figura central se adelantaron. Caminaron alrededor de los muertos desparramando hojas, pétalos de flores y —esa fue la impresión que tuvo Manu-hotep— piel seca de reptiles y anfibios.


    —Buscas el consuelo de Osiris —dijo el avatar.


    —Mis hijos están muertos —respondió Manu-hotep—. Busco su protección en el más allá.


    —Tú sirves al traidor —fue la respuesta—. Como tal, eres indigno de tal favor.


    Manu-hotep siguió con la cabeza inclinada.


    —He dejado que mi lengua hiciera el trabajo de Akenatón —admitió—. Por eso puedes castigarme. Pero lleva a mis seres queridos al más allá como se les había prometido antes de que Akenatón nos corrompiera.


    Cuando Manu-hotep se atrevió a levantar la mirada, descubrió que el avatar seguía clavándole los ojos negros sin parpadear.


    —No —dijeron finalmente aquellos labios—. Osiris te ordena actuar. Tienes que demostrar tu arrepentimiento.


    Un dedo huesudo apuntó hacia un ánfora roja apoyada en el altar.


    —En ese recipiente hay un veneno que no se puede degustar. Llévatelo. Échalo en el vino de Akenatón. Le oscurecerá los ojos y le impedirá ver. Ya no podrá mirar su precioso sol, y su gobierno se derrumbará.


    —¿Y mis hijos? —preguntó Manu-hotep—. Si hago eso, ¿tendrán privilegios en el más allá?


    —No —dijo el sacerdote.


    —Pero ¿por qué? Pensé que tú...


    —Si eliges este camino —le interrumpió el sacerdote—, Osiris ordenará que tus hijos vivan de nuevo en este mundo. Hará que el Nilo vuelva a ser un río de vida y permitirá que estos campos sean otra vez fértiles. ¿Aceptas el honor?


    Manu-hotep vaciló. Una cosa era desobedecer al faraón, pero asesinarlo...


    Mientras dudaba, el sacerdote se apresuró a actuar, metiendo una punta del mayal en el fuego que había junto al altar. Las hebras de cuero se encendieron de repente, como si estuvieran empapadas en aceite. Con un movimiento de muñeca, el sacerdote descargó el arma en las cáscaras y hojas secas desparramadas por sus seguidores. El fuego saltó al instante a la paja seca y corrió hasta rodear tanto a los vivos como a los muertos.


    El calor hizo retroceder a Manu-hotep. El humo y los gases se volvieron insoportables, empañándole la vista y haciéndole perder el equilibrio. Cuando levantó la cabeza, un muro de fuego lo separaba de los sacerdotes, que se iban retirando.


    —¿Qué has hecho? —gritó su mujer.


    Los sacerdotes desaparecían por una escalera detrás del altar. Las llamas le llegaban al pecho y tanto los dolientes como los muertos estaban ahora atrapados por un resplandor circular.


    —Dudé —murmuró Manu-hotep—. Tenía miedo.


    Osiris les había dado una oportunidad y la habían desperdiciado. Agobiado, Manu-hotep miró el ánfora cargada de veneno que había en el altar. La desdibujaba el calor y después la ocultó el humo.


     


    La luz que entraba a raudales por los abiertos paneles del techo despertó a Manu-hotep. El fuego se había apagado y en su lugar quedaba un círculo de cenizas. Olía a humo y en el suelo se veía una delgada capa de residuos, como si el rocío de la mañana se hubiera mezclado con las cenizas o como si hubiera caído una fina llovizna.


    Aturdido y desorientado, Manu-hotep se incorporó y miró alrededor. Las enormes puertas en el otro extremo de la sala estaban abiertas y por ellas entraba el frío aire de la mañana. Después de todo, los sacerdotes no los habían matado. ¿Por qué?


    Mientras buscaba la razón, a su lado se agitó una mano pequeña con dedos diminutos. Al volver la cabeza vio a su hija temblando como si sufriera una convulsión, boqueando como un pez en la orilla del río.


    La cogió con las manos. No estaba fría sino caliente, no estaba rígida sino que se movía. No podía creerlo. Su hijo también se movía, pateando como si soñara.


    Trató de que sus hijos dejaran de temblar y hablaran, pero no logró ninguna de las dos cosas.


    Alrededor, otros niños despertaban de la misma manera.


    —¿Qué les pasa a todos? —preguntó su mujer.


    —Están atrapados entre la vida y la muerte —aventuró Manu-hotep—. Quién sabe qué dolor produce ese estado.


    —¿Qué hacemos?


    Ahora no podían vacilar. Ahora no había vuelta atrás.


    —Haremos lo que Osiris nos ordena —dijo—. Cegaremos al faraón.


    Se levantó y caminó deprisa sobre las cenizas hacia el altar. El ánfora roja llena de veneno seguía allí, aunque había quedado negra a causa del hollín. La agarró, colmado de fe y convicción. Repleto también de esperanza.


    Manu-hotep y los demás salieron del templo, esperando que sus hijos hablaran o les respondieran o incluso permanecieran inmóviles. Pasarían semanas antes de que eso ocurriera, meses antes de que quienes habían sido resucitados empezaran a actuar como antes de caer en las garras de la muerte. Pero para entonces se estarían apagando los ojos de Akenatón y el reino del faraón hereje iría llegando rápidamente a su fin.
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Bahía Abukir, en la desembocadura del río Nilo

    1 de agosto de 1798, poco antes del anochecer



    El ruido del fuego de cañones tronaba sobre la amplia extensión de la bahía mientras unos fogonazos iluminaban el lejano crepúsculo gris. Cada vez que los proyectiles de hierro caían a poca distancia de sus objetivos, brotaban géiseres de agua blanca, pero la escuadra atacante se acercaba con rapidez a la flota anclada. La siguiente andanada no sería disparada en vano.


    Una chalupa avanzaba hacia esa maraña de mástiles impulsada por los fuertes brazos de seis marineros franceses. Iba directa al buque situado en el centro de la batalla en lo que parecía una misión suicida.


    —Llegamos tarde —gritó uno de los remeros.


    —Sigue remando —ordenó el único oficial del grupo—. Tenemos que llegar a L’Orient antes de que la rodeen los británicos y la flota entera entre en combate.


    La flota en cuestión era la gran armada mediterránea de Napoleón, diecisiete barcos, incluidos trece navíos de línea. Devolvían las descargas inglesas con disparos atronadores y toda la zona quedó rápidamente envuelta en humo de cañón, incluso antes de que oscureciera.


    En el centro de la chalupa, temiendo por su vida, iba un civil francés llamado Emile D’Campion.


    Si no hubiera estado esperando morir en cualquier momento, D’Campion podría haber admirado la cruda belleza del espectáculo. El artista que llevaba dentro —porque era un conocido pintor— podría haberse planteado la mejor manera de plasmar toda aquella ferocidad en la quietud de un lienzo. Cómo representar los destellos de luz silenciosa que iluminaban la batalla. El aterrador silbido de las balas de cañón que chillaban hacia sus objetivos. Los altos mástiles se apiñaban como matorrales esperando el golpe del hacha. Podría haber dedicado especial atención al contraste entre las cascadas de agua blanca y los últimos toques de rosa y azul en el cielo cada vez más oscuro. Pero D’Campion temblaba de pies a cabeza y se aferraba al borde de la lancha.


    Cuando un proyectil perdido produjo un cráter en la bahía a cien metros de distancia, intervino:


    —¿Por qué demonios nos disparan?


    —No nos disparan —respondió el oficial.


    —Entonces ¿cómo explica que las balas de cañón caigan tan cerca?


    —Puntería inglesa —dijo el oficial—. Es extrêmement pauvre. Muy pobre.


    Los marineros se echaron a reír. Un poco exageradamente, pensó D’Campion. También ellos tenían miedo. Sabían que llevaban meses jugando al zorro con los sabuesos británicos. No habían coincidido en Malta por solo una semana, y en Alejandría por no más de veinticuatro horas. Ahora, con el ejército de Napoleón en tierra después de anclar los barcos en la desembocadura del Nilo, los ingleses y su cazador preferido, Horacio Nelson, habían encontrado el rastro por fin.


    —Debo de haber nacido con mala estrella —murmuró D’Campion por lo bajo—. Propongo regresar.


    El oficial negó con la cabeza.


    —Tengo órdenes de entregarlo a usted y estos baúles al almirante Brueys a bordo de L’Orient.


    —Conozco sus órdenes —respondió D’Campion—. Estaba presente cuando se las dio Napoleón. Pero si su intención es llevar esta lancha entre los cañones de L’Orient y los buques de Nelson, lo único que logrará es matarnos a todos. Debemos regresar, a la costa o a uno de los otros barcos.


    El oficial dio la espalda a sus hombres y volvió la cabeza para mirar por encima del hombro hacia el centro de la batalla. L’Orient era el buque de guerra más grande y poderoso del mundo. Una fortaleza sobre el agua con ciento treinta cañones a su disposición, que pesaba cinco mil toneladas y que transportaba a más de mil hombres. Iba flanqueado por otros dos barcos de línea franceses en lo que el almirante Brueys consideraba una inexpugnable posición defensiva. Solo que nadie parecía haber informado de eso a los británicos, cuyos buques más pequeños arremetían contra él impertérritos.


    Hubo un intercambio de granadas a corta distancia entre L’Orient y el buque británico Bellerophon. El barco británico, más pequeño, se llevó la peor parte, ya que la barandilla de estribor quedó hecha añicos y dos de los tres mástiles se quebraron y cayeron estrellándose contra las cubiertas. El Bellerophon se alejó hacia el sur, pero al abandonar la batalla ocuparon su lugar otros buques británicos. Mientras tanto, las fragatas, más pequeñas, se metieron en las aguas menos profundas, internándose en los huecos de la línea francesa.


    D’Campion pensaba que entrar con la lancha en ese tumulto era una especie de locura e hizo otra sugerencia.


    —¿Por qué no entregar los baúles al almirante una vez que haya despachado a la flota inglesa?


    Al oír estas palabras, el oficial asintió.


    —¿Ven? —dijo el oficial a sus hombres—. Por eso Le General lo llama savant.


    El oficial señaló uno de los barcos de la retaguardia francesa, que aún no había sido atacado por los británicos.


    —Vayamos al Guillaume Tell —dijo—. Allí está el contraalmirante Villeneuve. Él sabrá qué hacer.


    Volvieron a remar con fuerza y la pequeña lancha se alejó de la mortífera batalla con la debida celeridad. Maniobrando en la oscuridad y bajo la capa de humo, la tripulación llevó la lancha hacia la retaguardia de la línea francesa, donde esperaban cuatro barcos extrañamente silenciosos mientras allí delante rugía la batalla.


    En cuanto el bote chocó contra los gruesos maderos del Guillaume Tell, les tiraron unos cabos. Enseguida se amarraron y desde arriba los subieron, tanto a los hombres como la carga.


    Cuando D’Campion llegó a cubierta, la ferocidad y la brutalidad de la batalla habían alcanzado una intensidad que difícilmente hubiera imaginado. Los británicos habían logrado una enorme ventaja táctica a pesar de su ligera inferioridad numérica. En vez de atacar toda la flota francesa por el flanco, ignoraron la retaguardia de los buques franceses y redoblaron el fuego sobre la primera línea. Ahora cada barco francés luchaba contra dos británicos, uno a cada lado. El resultado era previsible: la gloriosa armada francesa estaba siendo destruida.


    —El almirante Villeneuve desea verle —anunció a D’Campion un oficial del Estado Mayor.


    Lo condujeron bajo cubierta y lo llevaron ante la presencia del contraalmirante Pierre-Charles Villeneuve. El almirante tenía abundante pelo blanco, el rostro estrecho marcado por una frente alta y una nariz romana. Llevaba un uniforme impecable, con la parte superior de color azul oscuro, bordada en oro y atravesada por una banda roja. A D’Campion le pareció que estaba más preparado para un desfile que para una batalla.


    Villeneuve jugueteó un instante con los candados del pesado baúl.


    —Tengo entendido que es usted uno de los savants de Napoleón.


    Savant era la palabra que usaba Bonaparte, y que molestaba a D’Campion y a algunos otros. Ellos eran científicos y académicos, reunidos por el general Napoleón y enviados a Egipto, donde según él encontrarían tesoros que disfrutarían en cuerpo y alma.


    D’Campion era un incipiente experto en la nueva disciplina de la traducción de lenguas antiguas, y en ese sentido ningún lugar ofrecía mayor misterio o potencial que la tierra de las pirámides y la Esfinge.


    Y D’Campion no era un sabio del montón. Napoleón lo había elegido personalmente para que desvelara la verdad que se escondía detrás de una misteriosa leyenda. Se le prometió una gran recompensa, incluida una riqueza que no podría acumular ni en diez vidas, y tierras que le daría la nueva República. Recibiría medallas y gloria y honores, pero antes debería encontrar algo que, según se rumoreaba, existía en el País de los Faraones: la manera de morir y después regresar a la vida.


    Durante un mes, D’Campion y su pequeño destacamento habían estado tomando todo lo que podían llevar consigo de un sitio que los egipcios llamaban la Ciudad de los Muertos. Tenían escritos en papiros, tablillas de piedra y esculturas de todo tipo. Lo que no podían transportar, lo copiaban.


    —Pertenezco a la Comisión de Ciencia y Arte —dijo D’Campion, usando el título oficial preferido.


    Villeneuve no parecía muy impresionado.


    —¿Y qué le ha traído a mi barco, comisionado?


    D’Campion cobró ánimo.


    —No puedo decírselo, almirante. Los baúles deben permanecer cerrados por orden del propio general Napoleón. No se puede hablar de su contenido.


    Villeneuve seguía impertérrito.


    —Siempre se pueden sellar de nuevo. Deme las llaves.


    —Almirante —le advirtió D’Campion—, esto no le gustará al general.


    —¡El general no está aquí! —exclamó Villeneuve con brusquedad.


    En ese momento Napoleón ya era una figura poderosa, pero todavía no era emperador. El Directorio, formado por cinco hombres que habían conducido la Revolución, seguía al frente del gobierno mientras otros competían por el poder.


    Aun así, a D’Campion le costaba comprender la actitud de Villeneuve. Napoleón no era un hombre con quien conviniera meterse; tampoco el almirante Brueys, que era el superior inmediato de Villeneuve y en ese momento luchaba por su vida a menos de media milla de distancia. ¿Por qué Villeneuve se preocupaba por esos asuntos en vez de ir a combatir contra Nelson?


    —¡La llave! —exigió Villeneuve.


    D’Campion superó las dudas y tomó la decisión más prudente. Sacó la llave del cuello y la entregó.


    —Confío los baúles a su cuidado, almirante.


    —Más le vale hacerlo —dijo Villeneuve—. Puede retirarse.


    D’Campion dio media vuelta pero se detuvo en seco y arriesgó otra pregunta.


    —¿Entraremos pronto en batalla?


    El almirante enarcó una ceja como si la pregunta fuera absurda.


    —No tenemos órdenes de hacerlo.


    —¿Órdenes?


    —No hemos recibido señales del almirante Brueys desde L’Orient.


    —Almirante —dijo D’Campion—, los ingleses lo están atacando por ambos flancos. Seguramente no es el mejor momento para esperar una orden.


    Villeneuve se levantó de repente y avanzó hacia D’Campion como un toro enfurecido.


    —¡¿Se atreve a darme instrucciones?!


    —No, almirante, solo...


    —No nos favorece el viento —dijo Villeneuve con un ademán displicente—. Tendríamos que recorrer toda la bahía para tener alguna esperanza de entrar en la pelea. Más fácil sería que el almirante retrocediera hasta nuestra posición y nos permitiera apoyarlo. Hasta ahora ha decidido no hacerlo.


    —Pero no podemos quedarnos aquí quietos.


    Villeneuve cogió una daga que tenía en el escritorio.


    —Lo mataré si vuelve a hablarme en ese tono. Después de todo, savant, ¿quién le enseñó a navegar o a combatir?


    D’Campion sabía que se había propasado.


    —Mis disculpas, almirante. Ha sido un día difícil.


    —Retírese —ordenó Villeneuve—. Y agradezca que no vayamos a entrar todavía en combate, porque lo pondría en la cubierta de proa con una campana al cuello para que los británicos hicieran puntería en ella.


    D’Campion dio un paso atrás, hizo una ligera reverencia y desapareció de la vista del almirante con la mayor rapidez posible. Subió, encontró un hueco en la amura del buque y observó la carnicería a lo lejos.


    Hasta desde esa distancia resultaba pasmoso ver tanta ferocidad. Durante varias horas las dos flotas se bombardearon mutuamente a bocajarro, una a la par de la otra, mástil contra mástil, tiradores selectos tratando de matar a cualquiera que anduviera a descubierto.


    —Ce courage —pensó D’Campion. Cuánto valor.


    Pero no bastaba con el valor. Para entonces, cada barco británico realizaba tres o cuatro disparos por cada uno de los franceses. Y, gracias a la reticencia de Villeneuve, tenían más buques participando en la batalla.


    En el centro de la acción, tres de los barcos de Nelson machacaban L’Orient, transformándolo en un armatoste irreconocible. Hacía rato que había perdido la hermosa silueta y los imponentes mástiles. Los gruesos costados de roble estaban astillados y rotos. Hasta por el sonido de los pocos cañones que quedaban, D’Campion se daba cuenta de que el buque se estaba muriendo.


    D’Campion veía que las llamas corrían como mercurio por la cubierta principal. Crueles, saltaban de aquí para allá, sin mostrar piedad, subiendo por las velas caídas y bajando por las escotillas abiertas hacia la bodega.


    Se produjo un repentino destello que cegó a D’Campion aunque había cerrado los ojos. Le siguió el trueno más fuerte que había oído jamás. La onda de choque lo arrojó hacia atrás y le quemó el rostro y el pelo.


    Aterrizó de lado, boqueando, rodando varias veces y tratando de apagar las llamas de la ropa. Cuando finalmente levantó la mirada, quedó estupefacto.


    L’Orient había desaparecido.


    Alrededor de los restos ardía un amplio círculo de fuego. Tan fuerte había sido la explosión que ardían otros seis barcos, tres de la flota inglesa y tres de la francesa. El estruendo de la batalla cesó mientras los tripulantes, con bombas y cubos, trataban desesperadamente de impedir su propia destrucción.


    —El fuego debe de haber llegado al polvorín —susurró la voz de un apenado marinero francés.


    En las profundidades de la bodega de cada buque de guerra había centenares de barriles de pólvora. La menor chispa representaba un peligro.


    Por la manchada cara del marinero corrían lágrimas mientras hablaba, y aunque D’Campion tenía ganas de vomitar, estaba demasiado agotado para mostrar verdadera emoción.


    Al llegar a Abukir había en L’Orient más de mil hombres. El propio D’Campion había viajado a bordo y había cenado con el almirante Brueys. Casi todos los hombres que había conocido en el viaje iban en ese barco, incluso los hijos de los oficiales, niños de tan solo once años. Al contemplar ese destrozo, D’Campion no podía concebir que hubiera sobrevivido uno solo de ellos.


    También se habían esfumado —salvo los baúles de los que Villeneuve se había apoderado— todos los esfuerzos de su mes en Egipto y la oportunidad de su vida.


    D’Campion se desplomó en la cubierta.


    —Me lo advirtieron los egipcios —dijo.


    —¿Te lo advirtieron? —repitió el marinero.


    —Que no sacara piedras de la Ciudad de los Muertos. Insistieron en que me caería una maldición. Una maldición... Me reí de ellos y de sus tontas supersticiones. Pero ahora...


    Intentó levantarse pero volvió a derrumbarse. El marinero se acercó y le ayudó a meterse bajo cubierta. Allí esperó la inevitable arremetida inglesa que acabaría con ellos.


    Esa arremetida llegó al amanecer, cuando los británicos se reagruparon y avanzaron para atacar lo que quedaba de la flota francesa. Pero en vez de estruendos producidos por el hombre y el espeluznante crujido de madera bajo las balas de cañón, D’Campion oyó solo el viento, mientras el Guillaume Tell se ponía en marcha.


    Al subir a la cubierta descubrió que estaban viajando hacia el nordeste a toda vela. Los seguían los británicos, que rápidamente se iban rezagando. Esporádicas bocanadas de humo señalaban los inútiles esfuerzos por alcanzar el Guillaume Tell desde tan lejos. Pronto sus velas se volvieron casi invisibles en el horizonte.


    Durante el resto de su vida, Emile D’Campion no dejaría de poner en duda el valor de Villeneuve, pero jamás criticaría la astucia del hombre, e insistiría ante quien quisiera oírlo que le debía la vida.


    A media mañana el Guillaume Tell y otros tres barcos al mando de Villeneuve habían dejado atrás a Nelson y su implacable Banda de Hermanos. Se dirigieron a Malta, donde D’Campion pasaría lo que le quedaba de vida trabajando, estudiando y hasta conversando por carta con Napoleón y Villeneuve, sin dejar de pensar todo el tiempo en la pérdida de los tesoros que había sacado de Egipto.
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Motonave Torino, setenta millas al oeste de Malta

    En la actualidad



    La motonave Torino era un carguero de trescientos pies de eslora y casco de acero construido en 1973. Con su avanzada edad, pequeño tamaño y baja velocidad, no era ahora más que un buque costero que hacía rutas cortas por el Mediterráneo y atracaba en varias islas pequeñas, en un circuito que incluía Libia, Sicilia, Malta y Grecia.


    En la hora antes del alba navegaba hacia el oeste, a setenta millas de su último puerto de escala en Malta y con destino en Lampedusa, la pequeña isla de soberanía italiana. A pesar de la hora temprana, se apiñaban varios hombres en el puente. Todos nerviosos, y con buena razón. Durante la última hora un barco camuflado y sin luces los había estado siguiendo.


    —¿Continúa acercándose?


    La pregunta fue un grito del capitán del buque, Constantine Bracko, hombre robusto con brazos de martinete, pelo entrecano y barba de tres días que parecía papel de lija.


    Con la mano en el timón, esperó una respuesta.


    —¿Y bien?


    —El barco sigue allí —gritó el primer oficial—. Acompañando nuestra maniobra. Y acortando la distancia.


    —Apaguemos todas las luces —ordenó Bracko.


    Otro miembro de la tripulación cerró una serie de interruptores maestros y la Torino quedó a oscuras. Con el barco en tinieblas, Bracko volvió a cambiar de rumbo.


    —Esto de poco servirá si tienen radar o gafas de visión nocturna —dijo el primer oficial.


    —Nos permitirá ganar un poco de tiempo —respondió Bracko.


    —¿Serán inspectores de la aduana? —preguntó otro miembro de la tripulación—. ¿O la Guardia Costera italiana?


    Bracko negó con la cabeza.


    —No tenemos tanta fortuna.


    El primer oficial sabía lo que eso significaba.


    —¿La mafia?


    Bracko asintió.


    —Tendríamos que haber pagado. Nos dedicamos al contrabando en sus aguas. Quieren su tajada.


    Pensando que podría pasar inadvertido en la oscuridad de la noche, Bracko se había arriesgado, pero le había salido mal la jugada.


    —Traed las armas —ordenó—. Tendremos que luchar.


    —Pero, Constantine —dijo el primer oficial—, con lo que llevamos eso será peligroso.


    La cubierta de la Torino iba cargada de contenedores, y la mayoría ocultaba tanques presurizados del tamaño de autobuses, llenos de propano licuado. Llevaban también otras cosas, incluidos veinte barriles de una misteriosa sustancia subida a bordo por un cliente egipcio, pero debido a los galopantes impuestos sobre el combustible en toda Europa era en el propano donde estaba el dinero fuerte.


    —Hasta los contrabandistas tienen que pagar impuestos —masculló Bracko. Sumado el dinero que cobraban por la protección, por el tránsito y por atracar en los puertos, las organizaciones delictivas eran tan malas como los gobiernos—. Ahora vamos a pagar el doble. Nos quitarán el dinero y la carga. Puede incluso ser el triple, si deciden darnos un castigo ejemplar.


    El primer oficial asintió. No tenía ningún deseo de pagar con su vida por el combustible de otro.


    —Voy a buscar las armas —dijo.


    Bracko le arrojó una llave.


    —Despierta a los hombres. Si no luchamos, moriremos.


    El tripulante partió hacia la cubierta inferior, donde estaban las literas y el pañol de armas. En cuanto se marchó, entró en la cabina de mando otra figura. Un pasajero que respondía al extraño nombre de Amón Ta. Bracko y la tripulación lo llamaban el Egipcio.


    Delgado y larguirucho, con ojos hundidos, cabeza afeitada y piel de color caramelo, tenía poco que pudiera impresionar a Bracko. De hecho, Bracko se preguntaba por qué habían elegido una escolta tan poco imponente para acompañar lo que para él eran, sin duda, barriles de hachís o alguna otra droga.


    —¿Por qué han oscurecido el barco? —preguntó sin rodeos Amón Ta—. ¿Por qué hemos cambiado de rumbo?


    —¿No lo adivinas?


    Después de unos cálculos, el Egipcio pareció entender. Sacó una pistola 9 milímetros del cinto y, sosteniéndola con poca firmeza, salió a la puerta, desde donde contempló el oscuro vacío del mar.


    —Detrás de nosotros —dijo Bracko.


    Mientras Bracko pronunciaba esas palabras, la realidad lo desmintió. Desde cerca de la amura de babor, iluminaron el barco dos haces de luz: uno pintó el puente con brillo cegador y el otro alumbró la barandilla.


    Se acercaban con gran rapidez dos botes de goma. Instintivamente, Bracko hizo girar el barco hacia ellos, pero de nada sirvió; se desviaron y volvieron, igualando rápidamente su rumbo y velocidad.


    Alguien lanzó hacia arriba unos arpeos, que se engancharon en los tres cables metálicos que hacían de barandilla de seguridad. Segundos más tarde, dos grupos de hombres armados empezaron a subir y a entrar en la Torino.


    De los botes llegaba fuego de cobertura.


    —¡Agáchate! —gritó Bracko.


    Pero aunque una ráfaga de balas hizo añicos una ventana del puente y rebotó en la pared, el Egipcio no se puso a cubierto. Lo que hizo fue deslizarse con calma detrás de la gruesa mampara, echar un vistazo fuera y hacer varios disparos con la pistola que tenía en la mano.


    Para sorpresa de Bracko, los disparos fueron mortales. Amón Ta había metido sendas balas en la cabeza de dos abordadores a pesar del cabeceo del barco y del difícil ángulo. Su tercer disparo apagó uno de los focos que apuntaban en su dirección.


    Después de disparar, el Egipcio retrocedió sin prisa y sin malgastar movimientos mientras le respondía una furiosa lluvia de fuego automático.


    Bracko permaneció en cubierta viendo el fuego enemigo tabletear alrededor de la caseta del timón. Una bala le rozó el brazo. Otra hizo añicos una botella de sambuca que Bracko guardaba como un talismán. Bracko vio el líquido derramado en la cubierta como mal presagio. Se suponía que los tres granos de café que contenía la botella auguraban prosperidad, salud y felicidad, pero no se los veía por ningún lado.


    Enfadado, Bracko sacó su propia pistola de una funda sobaquera y se preparó para luchar. Miró al Egipcio, que seguía de pie. Viendo la conducta y la infalible puntería del hombre, la opinión que Bracko tenía de él cambió con rapidez. No sabía quién era de verdad ese egipcio, pero de repente comprendió que estaba mirando al hombre más letal del barco.


    Bueno, pensó, al menos lo tenemos de nuestro lado.


    —Excelente disparo —gritó—. Quizá te he juzgado mal.


    —Quizá yo quise que fuera así —dijo el Egipcio.


    Resonaron más disparos en la oscuridad, esta vez hacia popa. Bracko reaccionó levantándose y disparando a ciegas por la ventana rota.


    —Malgasta su munición —dijo el Egipcio.


    —Gano tiempo —replicó Bracko.


    —El tiempo los favorece a ellos —sentenció el Egipcio—. Han abordado el barco por lo menos una docena de hombres. Quizá más. Hay un tercer bote de goma cerca de popa.


    Un segundo intercambio de disparos en esa dirección confirmó lo que decía el Egipcio.


    —Malas noticias —respondió Bracko—. El depósito de armas está en la cubierta inferior de popa. Si mis hombres no consiguen llegar allí o regresar, nos superarán ampliamente en número.


    El Egipcio fue hasta la puerta del mamparo, la entreabrió y miró hacia el pasillo.


    —Parece que ya ha ocurrido eso.


    En el pasillo retumbaban unos pasos torpes y Bracko se preparó para luchar, pero el Egipcio abrió la puerta para que entrara un hombre que llegaba cojeando y sangrando.


    —Han tomado la cubierta inferior —alcanzó a decir el tripulante.


    —¿Y los rifles?


    El tripulante negó con la cabeza.


    —No pudimos llegar a donde están.


    El hombre se apretaba el estómago, tapándose la herida de bala por donde le brotaba la sangre. Se derrumbó en el suelo y quedó allí tumbado.


    Se acercaba el grupo de abordaje, disparando a todo lo que se interponía en su camino. Bracko abandonó el timón y trató de ayudar a su tripulante.


    —Déjelo —dijo el Egipcio—. Necesitamos salir de aquí.


    Bracko detestaba la situación, pero vio que era demasiado tarde. Furioso y sediento de sangre, amartilló la pistola y se acercó a la escotilla. Estaba preparado para entrar en batalla y disparar todos los tiros que fuera necesario sin medir las consecuencias, pero el Egipcio lo agarró de un brazo y lo detuvo.


    —Suéltame —exigió.


    —¿Para que muera inútilmente?


    —Están asesinando a mi tripulación. No dejaré que eso ocurra sin responder.


    —Su tripulación no vale nada —respondió con frialdad Amón Ta—. Tenemos que llegar a mi cargamento.


    Bracko estaba aturdido.


    —¿De veras crees que vas a salir de aquí con tu hachís?


    —Esos barriles contienen algo mucho más potente —respondió el Egipcio—. Tan potente que puede salvar su barco de esos idiotas si llegamos allí a tiempo. Lléveme a donde están.


    Mientras el Egipcio hablaba, notó en aquellos ojos una extraña intensidad. Quizá —solo quizá— no mentía.


    —Acompáñame.


    Seguido por el Egipcio, Bracko trepó por la ventanilla rota del puente y saltó sobre el contenedor más cercano. Era una caída de dos metros y aterrizó golpeándose con torpeza y lastimándose una rodilla.


    El Egipcio aterrizó detrás, agachándose de inmediato y volviendo la cabeza.


    —Tu cargamento está en la primera hilera de contenedores —explicó Bracko—. Sígueme.


    Echaron a correr, saltando de un contenedor a otro. Al llegar a la fila delantera, Bracko se deslizó entre ellos y se dejó caer sobre la cubierta.


    Acompañado por el Egipcio, se ocultaron un instante entre las enormes cajas metálicas. Para entonces, el apagado sonido de los disparos era mucho más esporádico: un tiro por aquí, otro por allí. La batalla estaba llegando a su fin.


    —Es este —dijo Bracko.


    —Ábralo —exigió el Egipcio.


    Bracko metió la llave maestra en el candado y tiró con fuerza de la palanca que aseguraba la puerta. Apretó los dientes mientras las viejas bisagras soltaban un chillido agudo.


    —Entre —ordenó el Egipcio.


    Bracko se metió en el oscuro contenedor y encendió una linterna de mano. Uno de los tanques cilíndricos de propano ocupaba la mayor parte del espacio, pero contra la pared de enfrente se veían los barriles blancos que el Egipcio había subido a bordo.


    Bracko llevó a Amón Ta hasta donde estaban.


    —Y ahora ¿qué? —preguntó.


    El Egipcio no respondió. Se limitó a sacar la parte superior de uno de los barriles y dejarla a un lado. Para sorpresa de Bracko, tras el borde del contenedor brotó una niebla blanca que flotó hacia el suelo.


    —¿Nitrógeno líquido? —preguntó, sintiendo un frío instantáneo en el aire—. ¿Qué demonios tienes ahí?


    Amón Ta siguió sin prestarle atención, trabajando en silencio, sacando una botella criogénicamente enfriada con un extraño símbolo en el costado. Mientras miraba el símbolo, comprendió que aquello debía de ser un gas nervioso o algún tipo de arma biológica.


    —Esto es lo que buscan —estalló Bracko, abalanzándose sobre el Egipcio y aferrándolo—. No el propano o el dinero de protección. Te buscan a ti y ese producto químico. ¡Tú tienes la culpa de que esos matones estén acabando con mi tripulación!


    La reacción inicial había tomado por sorpresa al Egipcio, que rápidamente se recuperó. Se zafó de Bracko, le retorció uno de los fornidos brazos y lo arrojó al suelo.


    Un instante después de caer, Bracko sintió el peso del Egipcio sobre el pecho. Al levantar la mirada vio un par de ojos despiadados.


    —Ya no te necesito —dijo el Egipcio.


    Un dolor agudo desgarró a Bracko mientras se le hundía en el estómago una daga triangular. El Egipcio retorció la hoja, la sacó y se levantó.


    Con un dolor atroz, el capitán tensó y aflojó la mano. Su cabeza cayó hacia atrás, contra el suelo metálico del contenedor, mientras se apretaba el estómago y sentía que la sangre caliente y oscura le empapaba la ropa.


    Sería una muerte lenta y dolorosa. Una muerte que el Egipcio no tenía necesidad de acelerar mientras limpiaba, tranquilo, la rechoncha hoja triangular de la daga y la guardaba en la funda, sacaba el teléfono por satélite y pulsaba un solo botón.


    —Han interceptado nuestro barco —contó a alguien en el otro extremo de la línea—. Todo indica que son delincuentes.


    Siguió una larga pausa y entonces el Egipcio negó con la cabeza.


    —Son demasiados para combatirlos... Sí, ya sé que hay que hacerlo... La Niebla Oscura no caerá en manos ajenas. Dale recuerdos a Osiris. Te veré en la otra vida.


    Cortó, fue hasta el otro extremo del tanque de propano y usó una llave inglesa grande con forma de media luna para abrir la válvula de seguridad. Se produjo un fuerte silbido y empezó a escapar el gas.


    A continuación, sacó una pequeña carga explosiva de un bolsillo de la chaqueta, la sujetó a una pared del tanque y ajustó el temporizador. Hecho eso, regresó a la parte delantera del contenedor, entreabrió un poco la tapa y salió escurriéndose en la oscuridad.


    Tendido en un charco de su propia sangre, Bracko sabía lo que le esperaba. A pesar de una muerte casi segura de una u otra manera, decidió hacer todo lo posible para impedir la explosión.


    Giró sobre el cuerpo, soltando un gruñido de dolor. Consiguió arrastrarse hasta el borde del tanque, dejando un rastro de sangre. Trató de cerrar la válvula de seguridad usando la llave con forma de media luna, pero descubrió que le faltaban fuerzas para sostener con firmeza tan pesada herramienta.


    La dejó caer al suelo y se arrastró con dificultad, lanzando gritos de angustia con cada movimiento. El olor del propano era nauseabundo y el dolor de estómago parecía un fuego interior. Le empezaba a fallar la vista. Encontró la carga explosiva, pero casi no veía los botones de la esfera del temporizador. Tiró de ella y logró arrancarla en el momento en el que se abrían las puertas del contenedor.


    Bracko volvió la cabeza. Entraron corriendo un par de hombres, apuntándole con las armas. Al acercarse le vieron el temporizador en la mano.


    Marcaba cero, y le explotó entre los dedos prendiendo fuego al propano. El contenedor estalló con un brillante fogonazo blanco.


    La fuerza de la explosión desplazó la fila delantera de contenedores, que rodaron y cayeron al mar.


    Bracko y los dos hombres de la organización criminal fueron vaporizados por el fogonazo, pero su intervención había frustrado el plan del Egipcio. Arrancada de la gruesa pared de acero del tanque de propano, la carga no tuvo fuerza suficiente para perforar el cilindro. Sí provocó una explosión instantánea y un virulento incendio alimentado por el propano que seguía escapando por la válvula abierta.


    La lengua de fuego salía directamente del tanque y cortaba todo lo que tocaba como un soplete. Con los movimientos del tanque, la punta de la llama fue bajando hacia la cubierta.


    Mientras los criminales supervivientes huían, la cubierta de acero empezó a ablandarse y a ceder debajo del tanque. A los pocos minutos la cubierta se había debilitado tanto que fue parcialmente atravesada por el pesado cilindro. El tanque había quedado torcido y la llamarada se había desviado hacia el lado. Ahora ya solo era cuestión de tiempo.


    Durante veinte minutos el barco en llamas siguió hacia el oeste, una bola de fuego visible a millas de distancia. Poco antes del amanecer encalló en un arrecife. Estaba a solo media milla de la costa de Lampedusa.


    Los más madrugadores de la isla salieron a ver el incendio y a sacar fotos. Mientras contemplaban cómo se rompían los tanques de propano, quince mil galones de combustible a presión volaron en una explosión cegadora que iluminó el horizonte, que brilló más que el sol naciente.


    Cuando se apagó el fogonazo, la proa de la motonave Torino había desaparecido y el casco se había abierto como si fuera una lata. Por encima, una oscura nube avanzaba hacia la isla, flotando en la brisa como una lluvia que nunca llegaba al suelo.


    Las aves marinas empezaron a caer del cielo, chapoteando ligeramente y chocando contra la arena con golpes sordos.


    Los hombres y las mujeres que habían salido a mirar el espectáculo corrieron a protegerse, pero los alargados tentáculos de la niebla flotante pronto les dieron alcance, y cayeron, estrellándose contra el suelo con la misma rapidez que las gaviotas caían del cielo.


    Empujada por el viento, la Niebla Negra barrió la isla y siguió hacia el oeste. A su paso solo quedó silencio y un paisaje sembrado de cuerpos inertes.

  


  
    3


    Mar Mediterráneo, 17 millas al sudeste de la isla

    de Lampedusa


    Una figura oscura flotaba hacia el lecho marino en un descenso relajado y controlado. Visto desde abajo, el submarinista, más que un hombre parecía un mensajero que descendía de los cielos. Realzaban su forma unos tanques gemelos de buceador, un voluminoso arnés y, sujeta a la espalda, una unidad de propulsión con unas alas cortas y regordetas. Completaba la imagen una aureola luminosa producida por dos luces montadas en los hombros que proyectaban haces amarillos en la oscuridad.


    Al llegar a cien pies de profundidad, cerca del lecho marino, vio con facilidad un círculo luminoso en el fondo. En el centro, un grupo de buceadores vestidos de naranja excavaban un hallazgo que contribuiría a la épica de las guerras púnicas entre Cartago y Roma.


    Tocó fondo a unos cincuenta pies de la zona de trabajo iluminada y pulsó el interruptor del intercomunicador que llevaba en el brazo derecho.


    —Soy Austin —dijo al micrófono instalado en el casco—. Estoy en el fondo y voy hacia la excavación.


    —Recibido —respondió en su oído una voz ligeramente distorsionada—. Zavala y Woodson esperan tu llegada.


    Kurt Austin encendió la unidad de propulsión, se elevó con suavidad del fondo del mar y avanzó hacia la excavación. Aunque la mayoría de los buceadores llevaban trajes secos estándares, Kurt y otros dos estaban probando los nuevos trajes rígidos, mejorados, que mantenían una presión constante y permitían sumergirse y salir a la superficie sin necesidad de hacer paradas de descompresión.


    Hasta el momento, a Kurt le había resultado cómodo y fácil de usar. No era de extrañar que fuera también un poco voluminoso. Al llegar a la zona iluminada, Kurt pasó junto a un trípode sobre el que había montado un reflector submarino. Alrededor del perímetro de la zona de trabajo se veían luces similares, conectadas por cables a turbinas parecidas a molinos de viento amontonadas a poca distancia.


    El flujo del agua movía las palas de las turbinas que generaban electricidad y alimentaban las luces, lo que permitía excavar a una velocidad muy superior.


    Kurt siguió avanzando, pasó por encima de la popa del viejo naufragio y descendió por el otro lado.


    —Mira quién aparece finalmente —dijo una voz amiga por el intercomunicador del casco.


    —Ya me conoces —respondió Kurt—. Espero hasta que todo el trabajo duro está hecho y entonces me presento para recibir los aplausos.


    El otro submarinista soltó una carcajada. Nada más lejos de la verdad. Kurt era el primero en llegar y el último en irse, uno de esos que por pura terquedad se quedan trabajando en un proyecto condenado al fracaso hasta resucitarlo o agotar literalmente todas las posibilidades de repararlo.


    —¿Dónde está Zavala? —preguntó Kurt.


    El otro buceador señaló hacia un lugar alejado, casi en la oscuridad.


    —Insiste en que tiene algo importante que mostrarte. Quizá encontró una vieja botella de ginebra.


    Kurt asintió, accionó el propulsor y fue hasta donde Joe Zavala trabajaba con otra buceadora, llamada Michelle Woodson. La pareja había estado excavando una zona alrededor de la proa del barco hundido, y había colocado unos escudos de plástico rígido para que la arena y el sedimento no volvieran a ocupar el sitio de lo que habían quitado.


    Kurt vio que Joe apenas se enderezaba, y entonces oyó por el sistema de intercomunicación el despreocupado tono de voz de su amigo.


    —Más vale hacer como que estamos ocupados —dijo Joe—. El jefe ha venido a visitarnos.


    Técnicamente, eso era verdad. Kurt era el director de Proyectos Especiales de la Agencia Nacional de Actividades Subacuáticas, una rama algo peculiar del gobierno federal dedicada a los misterios del océano, pero Kurt no actuaba como el típico jefe. Prefería el enfoque de equipo, al menos hasta que había que tomar decisiones difíciles. Las tomaba en solitario. En eso consistía, para él, la responsabilidad de un líder.


    Joe Zavala, por su parte, era menos empleado de Kurt que compañero de fechorías. Llevaban años metiéndose y saliendo de aprietos. Solo en el último año, habían participado en el descubrimiento del Waratah, un barco que desapareció y se creyó hundido en 1909; habían quedado atrapados en un túnel construido para una invasión por debajo de la Zona Desmilitarizada entre Corea del Norte y Corea del Sur; y habían abortado una operación mundial de falsificación de moneda tan sofisticada que no utilizaba imprentas sino exclusivamente ordenadores.


    Después de esas aventuras, los dos necesitaban unas vacaciones. Una expedición para buscar reliquias en el fondo del Mediterráneo parecía el remedio adecuado.


    —He oído que estáis aflojando el ritmo de trabajo —bromeó Kurt—. He venido a poner fin a esa situación y a recortar los sueldos.


    Joe soltó una carcajada.


    —Supongo que no despedirás a un hombre que está a punto de pagar una apuesta.


    —¿Tú? ¿Pagar? Eso será el día que las ranas críen pelo.


    Joe señaló el costillar del viejo barco.


    —¿Qué me dijiste cuando vimos por primera vez las imágenes del sonar de profundidad?


    —Yo dije que eran los restos de un barco cartaginés —recordó Kurt—. Y tú apostaste a que era una galera romana, lo que, para mi gran consternación, resultó ser cierto a juzgar por todos los artefactos que hemos recuperado.


    —Pero ¿qué pasaría si yo solo tuviera la mitad de la razón?


    —Entonces yo diría que has acertado más de lo normal.


    Joe soltó otra carcajada y se volvió hacia Michelle.


    —Muéstrale lo que hemos encontrado.


    Michelle llamó por señas a Kurt y dirigió la luz hacia la zona excavada. Allí, un objeto largo y puntiagudo, ariete de proa de la galera romana, estaba claramente incrustado en otro tipo de madera. En la arena, donde ella y Joe habían excavado, se veía el casco roto de un segundo barco.


    —¿Qué es eso? —preguntó Kurt.


    —Eso, amigo mío, es un corvus —dijo Joe.


    Esa palabra significaba «cuervo», y la vieja punta de hierro se parecía tanto al afilado pico de un pájaro que a Kurt no le costó imaginar de dónde venía el nombre.


    —En caso de que hayas olvidado tus conocimientos de historia —prosiguió Joe—, los romanos eran malos marineros. Los superaban, con mucho, los cartagineses. Pero eran mejores soldados, y descubrieron una manera de convertir eso en ventaja: embistiendo a los enemigos estrellando este pico de hierro contra el casco del otro barco y usando un puente colgante para abordarlo. Con esa táctica, convertían cada enfrentamiento naval en una batalla cuerpo a cuerpo.


    —¿Así que hay aquí dos barcos?


    Joe asintió con la cabeza.


    —Un trirreme romano y un barco cartaginés, unidos todavía por el corvus. Es una escena bélica de hace dos mil años congelada en el tiempo.


    Kurt contempló con asombro el descubrimiento.


    —¿Por qué se hundieron así?


    —La presión del choque quizá quebró los cascos —aventuró Joe—. Los romanos no habrían podido soltar el corvus mientras los barcos se hundían. Se fueron del brazo al fondo del mar, unidos para toda la eternidad.


    —Eso significa que los dos tenemos razón —dijo Kurt—. Supongo que después de todo no me vas a pagar ese dólar.


    —¿Un dólar? —La pregunta fue de Michelle—. ¿Habéis pasado todo un mes hablando del tema por un mísero dólar?


    —Tiene más que ver con el derecho a la jactancia —contestó Kurt.


    —Además, me sigue descontando dinero del sueldo —se quejó Joe—. Así que eso es todo lo que pude apostar.


    —Los dos sois incorregibles —dijo Michelle.


    Kurt hubiera concordado orgullosamente con esa afirmación, pero no tuvo la oportunidad de hacerlo, porque por el sistema de intercomunicación se oyó otra voz que lo interrumpió.


    La lectura de la pantalla montada en el casco le confirmó que la transmisión venía del Sea Dragon, que esperaba en la superficie. El pequeño icono de un candado con su nombre y el de Joe al lado le indicó que la llamada solo iba dirigida a ellos.


    —Kurt, soy Gary —dijo la voz—. ¿Tú y Zavala me oís bien?


    Gary Reynolds era el capitán del Sea Dragon.


    —Alto y claro —replicó Kurt—. Veo que nos hablas por un canal privado. ¿Ocurre algo?


    —Me temo que sí. Hemos recibido una llamada de socorro. Y no sé bien cómo responder.


    —¿Por qué? —preguntó Kurt.


    —Porque no viene de un barco —dijo Reynolds—. Viene de Lampedusa.


    —¿De la isla?


    Lampedusa era una pequeña isla con una población de cinco mil habitantes. Territorio italiano, pero en realidad más cerca de Libia que del extremo sur de Sicilia. El Sea Dragon había atracado allí una noche por semana para recoger suministros y para recargar combustible antes de regresar y situarse de nuevo encima del naufragio. En ese mismo momento había cinco miembros de la NUMA en tierra, ocupándose de la logística y catalogando los artefactos recuperados en la excavación.


    Joe hizo la pregunta obvia:


    —¿Por qué podría alguien sentir en la isla la necesidad de transmitir una llamada de socorro por un canal naval?


    —Ni idea —contestó Reynolds—. Los chicos de la sala de radio tuvieron suficiente rapidez mental para encender la grabadora cuando se dieron cuenta de lo que oían. Hemos escuchado varias veces la grabación, que es un poco confusa, pero no deja dudas de que viene de Lampedusa.


    —¿Podemos escucharla?


    —Pensé que no lo pedirías nunca —dijo Reynolds—. Espera un momento.


    Al cabo de unos segundos se oyó un zumbido de interferencia y un poco de acople antes de que sonara una voz. Kurt no entendió la primera docena de palabras, pero la señal mejoró y la voz adquirió una mayor nitidez. Era una voz de mujer. Una mujer que sonaba tranquila pero que, al mismo tiempo, transmitía una necesidad urgente.


    Habló en italiano durante veinte segundos y después cambió al inglés.


    —... Repito, soy la doctora Renata Ambrosini... Nos han atacado... Estamos ahora atrapados en el hospital... Necesitamos ayuda urgente... Estamos encerrados herméticamente y se nos acaba el oxígeno. Por favor, respondan...


    Siguieron unos segundos de interferencias y después se repitió el mensaje.


    —¿Están saturadas las frecuencias de emergencia? —preguntó Joe.


    —Para nada —respondió Reynolds—. Pero como medida de precaución por si acaso llamé al equipo de logística. Nadie coge el teléfono.


    —Qué raro —dijo Joe—. Se supone que siempre hay alguien supervisando la radio mientras estamos aquí.


    Kurt estuvo de acuerdo.


    —Llama a algún otro sitio —sugirió—. Hay un puesto de la guardia costera italiana en el puerto. A ver si logras despertar al comandante.


    —Ya lo intenté —dijo Reynolds—. También probé con el teléfono por satélite, por si acaso algo afectaba las radios. De hecho, marqué todos los números de Lampedusa que logré encontrar, incluido el de la comisaría local y el del garito donde pedimos pizza la primera noche que atracamos allí. Nadie contesta. No quiero parecer alarmista, pero por algún motivo la isla ha quedado incomunicada.


    Kurt no se caracterizaba por sacar conclusiones precipitadas, pero la mujer había usado la palabra atacar.


    —Comunícate con las autoridades de Palermo —dijo—. Una llamada de emergencia es una llamada de emergencia, aunque no provenga de un barco. Diles que vamos a ver qué podemos hacer para ayudar.


    —Supuse que querrías hacer eso —dijo Reynolds—. Consulté las tablas de buceo. Joe y Michelle pueden salir a la superficie contigo. Todos los demás tendrán que ir en el tanque.


    Eso era lo que esperaba Kurt. Comunicó la noticia al resto del equipo. Todos dejaron rápidamente las herramientas, apagaron las luces e iniciaron el lentísimo ascenso hasta el tanque de descompresión, arriado mediante cables y llevado después a la superficie en condiciones seguras de presurización.


    Kurt, Joe y Michelle habían llegado a la superficie con los trajes rígidos propulsados y Kurt se estaba quitando el equipo cuando Reynolds les dio más malas noticias. Nadie respondía en Lampedusa. Como tampoco respondía ningún destacamento militar o de guardacostas en un radio de cien millas alrededor de la isla.


    —Están cargando combustible en un par de helicópteros en Sicilia, pero no despegarán hasta por lo menos dentro de treinta minutos. Y una vez en el aire tienen una hora de viaje desde Sicilia.


    —Para entonces podríamos estar en la playa, terminando el postre y pidiendo una copa —dijo Joe.


    —Por eso nos piden que echemos un vistazo —explicó Reynolds—. Al parecer, somos lo que más se parece a un ente gubernamental oficial en la zona. Aunque nuestro gobierno esté en el otro lado del Atlántico.


    —Muy bien —dijo Kurt—. Por una vez, no tenemos que pedir permiso o ignorar ninguna advertencia de que no nos metamos en algún lío.


    —Yo señalaré el camino —propuso Reynolds.


    Kurt asintió.


    —No perdamos tiempo.
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    Al acercarse el Sea Dragon a Lampedusa, el primer indicio de problemas fue una cortina de humo negro y oleaginoso sobre la isla. Kurt observó aquello con unos prismáticos de gran potencia.


    —¿Qué ves? —preguntó Joe.


    —Un barco de algún tipo —dijo Kurt—. Fondeado cerca de la costa.


    —¿Un petrolero?


    —No sabría decirte —contestó Kurt—. Demasiado humo. Solo veo metales quemados y retorcidos. —Se volvió hacia Reynolds—. Acerquémonos y echemos un vistazo.


    El Sea Dragon cambió de rumbo y el humo que los cubría se volvió más espeso y más oscuro.


    —El viento está arrastrando ese humo sobre la isla —señaló Joe.


    —Me gustaría saber qué transportaba el barco —dijo Kurt—. Si fuera algo tóxico...


    No tuvo que terminar la frase.


    —Esa médica dijo que estaba atrapada y quedándose sin oxígeno —añadió Joe—. Imaginé que el hospital se le había caído encima después de una explosión o un terremoto, pero supongo que lo que quería decir era que se estaba protegiendo del humo.


    Kurt volvió a mirar con los prismáticos. Era como si hubieran abierto la parte delantera del barco con un abrelatas gigantesco; de hecho, parecía que la mitad de la nave había desaparecido. El hollín ennegrecía el resto del casco.


    —Debe de estar encallado en el arrecife —dijo Kurt—. De lo contrario, se habría hundido. No veo ningún hombre. Que alguien llame a Palermo y les diga lo que hemos encontrado. Si pueden determinar qué barco es, quizá logren saber qué transportaba.


    —Ya lo hago —dijo Reynolds.


    —Y tú, Gary —añadió Kurt, bajando los prismáticos—. Sigue llevándonos a contra viento.


    Reynolds asintió.


    —No tienes que pedírmelo dos veces.


    Ajustó el rumbo y redujo la velocidad mientras esperaban noticias. Cuando llegaron a quinientos metros del carguero, un tripulante gritó desde la cubierta de proa.


    —¡Mirad esto! —exclamó.


    Reynolds dejó de acelerar y el Sea Dragon se detuvo mientras Kurt salía a cubierta, donde encontró al tripulante señalando media docena de objetos que flotaban en el agua. Tenían unos cinco metros de largo, forma parecida a la de un torpedo y eran de color gris carbón.


    —Ballenas piloto —dijo el tripulante al reconocer la especie—. Cuatro adultos. Dos crías.


    —Y flotando al revés —comentó Kurt. En realidad, las ballenas flotaban de lado, rodeadas de algas, peces muertos y calamares—. Lo que ocurrió en la isla también está afectando al agua.


    —Tiene que ser ese carguero —dijo alguien.


    Kurt pensaba lo mismo, pero no dijo nada. Estaba ocupado estudiando el grupo de seres marinos sin vida que flotaba allí delante. Oía a Joe hablando con las autoridades italianas por radio, informando de su último descubrimiento. Notó que no todos los calamares estaban muertos. Unos se aferraban a otros, rodeándose con los cortos tentáculos en un abrazo espasmódico.


    —Quizá deberíamos marcharnos —sugirió el tripulante, tapándose la nariz y la boca con la parte superior de la camisa, como si eso pudiera detener el veneno que posiblemente flotaba en el aire.


    Kurt sabía que allí estaban seguros porque se encontraban a un cuarto de milla por barlovento del carguero y no se sentía ningún olor a humo. De nuevo tenía que pensar en la seguridad de la tripulación. Fue a la cabina.


    —Avancemos otra milla —dijo—. Y vigila el humo. Si cambia el viento, tendremos que irnos antes de que nos alcance.


    Reynolds dijo que sí con la cabeza, pisó el acelerador e hizo girar el timón. Mientras la velocidad del barco aumentaba, Joe dejó el micrófono de la radio en el soporte.


    —¿Qué noticias hay?


    —Les conté lo que habíamos encontrado —dijo Joe—. Según los datos recogidos anoche por el sistema de identificación automática, creen que el carguero es la motonave Torino.


    —¿Qué transporta?


    —Sobre todo componentes mecánicos y tejidos. Nada peligroso.


    —Tejidos un cuerno —dijo Kurt—. ¿Cuánto tiempo se calcula que tardarán en llegar los helicópteros?


    —Dos horas, quizá tres.


    —¿Qué pasó con la información de que despegarían en treinta minutos?


    —Despegaron —dijo Joe—. Pero al oír nuestro informe regresaron a Sicilia para repostar mientras reunían una tripulación especializada en materiales peligrosos.


    —No me extraña —dijo Kurt.


    Sin embargo, no podía dejar de pensar en la médica que se había comunicado con ellos por radio y en los miembros del equipo de la NUMA que seguían sin responder las llamadas, por no hablar de los otros cinco mil hombres, mujeres y niños que vivían en Lampedusa. Tomó una decisión rápida. La única decisión que le permitía la conciencia.


    —Preparemos la zódiac. Voy a buscar a nuestros amigos.


    Reynolds oyó esas palabras y se apresuró a responder.


    —¿Te has vuelto loco?


    —Es posible —dijo Kurt—. Pero si me quedo esperando tres horas para saber si los nuestros están vivos o muertos, no hay duda de que terminaré perdiendo la chaveta. Sobre todo si resulta que podríamos haberlos ayudado pero preferimos quedarnos de brazos cruzados.


    —Yo te acompaño —dijo Joe.


    Reynolds les lanzó una mirada severa.


    —¿Y qué pensáis hacer para que lo que aparentemente afectó al resto de la población de esa isla no os mate?



OEBPS/Images/sello.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
y GRAHAM BROWN

DEBOLS!LLO





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/portadilla.jpg
Biblioteca

CLIVE CUSSLER
y GRAHAM BROWN

El enigma del faraén





